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Gánsiems y prostituías 
En una en t rev is ta a The Guardian, Stanley K u -brick'decía hace ya algu-
nos años que las grandes na-
ciones se comportan siempre 
como gánsteres, y las peque-
ñas, como prostitutas. Ignoro 
el sentido con el que lo diría, 
porque he conocido la frase ex-
traída ya del contexto, pero su 
aplicación al terreno de la tec-
nología adquiere a mi entender 
cada día más significado. Las 
grandes naciones intentan, por 
todos los medios a su alcance, 
imponer su dominio en unas 
determinadas parcelas al resto 
de sus vecinas, y las pequeñas, 
incapaces de plantear sus pro-
pias estrategias, venden sus fa-
vores al mejor postor impor-
tándoles poco lo que pueda ser 
de ellas en el futuro. 
Uno de los temas más con-
t r o v e r t i d o s en los ú l t i m o s 
años, no sólo en nuestro país, 
sino también en muchos otros 
e, incluso, en grandes bloques 
de países, como puede ser la 
Comunidad Europea, es el de 
qué estrategias deben plantear-
se ante todo el conjunto de tec-
nologías que vemos desarro-
llarse a nuestro alrededor. Hay 
un hecho claro que todos reco-
nocen y es la absoluta imposi-
bilidad de que un país de nivel 
medio sea capaz de abordar , 
con igual énfasis, a todas ellas. 
De ahí nacen los planes nacio-
nales, las prioridades que sus 
c o n t e n i d o s m a r c a n . H a s t a 
aquí no existen apenas discre-
panc ias . El p rob lema surge 
cuando se llega al momento de 
decidir qué enfoque se da a 
esas prioridades y cuál debe ser 
su objetivo último. 
Hay en ese momen to dos 
posturas que casi son antagó-
nicas, porque responden a dos 
diferentes formas de entender 
el presente. Por la una se miran 
las grandes cifras macroeconó-
micas y la situación actual. Por 
la otra, los resultados parciales 
y a qué pueden conducir en el 
futuro. En la primera el objeti-
vo es la mejora de las condicio-
nes existentes hoy, y en la se-
gunda, cuáles pueden ser las de 
mañana. 
Estos dos-planteamientos 
r ecuerdan en c ier ta f o r m a , 
aunque sea un poco exagerado 
lievar la semejanza a sus últi-
mos límites, a dos protagonis-
tas de la literatura y la ciencia 
últimas. El primero trae a la 
memoria la célebre frase de Or-
well, en su 1984, cuando dice 
eso de que "Quien controla el 
pasado, controla el futuro. 
Quien controla el presente, con-
trola el pasado. " El segundo 
podr ía tener semejanza con 
planteamientos básicos de la 
Teoría de la Complejidad, me-
diante los que se establece que 
cualquier pequeña per turba-
ción al inicio de ciertos proce-
sos puede repercutir de manera 
drástica sobre el resultado fi-
nal. Es lo que también se cono-
ce como efecto mariposa, ya 
que llega a decir que el simple 
movimiento de las alas de este 
animal podría alterar, al me-
nos en teoría, las condiciones 
iniciales del sistema atmosféri-
co, y dar lugar a evoluciones 
climáticas muy diferentes en 
instantes posteriores. Como.es 
ev iden te , t a n t o este hecho 
como la frase anterior son de-
masiado teóricos para llegar a 
ser verdad. Pero como toda 
exageración, tienen también 
algo de verdad en ella. 
Hay muchos que se pregun-
tan hoy qué sentido tiene el 
embarcarse en intentar conse-
guir un cierto nivel en algunas 
tecnologías, cuando la situa-
ción que 'han a l c a n z a d o en 
otros países está muy lejos de 
poder ser lograda con facili-
dad. Si no será preferible com-
prar ya la tecnología hecha y, 
con su ayuda, mejorar otros 
entornos más rápidamente. En 
una palabra: renunciar a tener 
tecnología punta propia para 
poder alcanzar un nivel gene-
ral digno. 
Como continuación al pro-
ceso anterior se indica que, si 
se consigue avanzar hasta una 
posición destacada, vista desde 
un punto de vista macroscópi-
co, desde ella se puede con-ma-
yor facilidad acometer la em-
presa de conseguir un puesto 
destacado en algún otro sector. 
Sería como asentar pr imero 
unos cimientos sólidos y, desde 
ellos, construir luego el edificio, 
propio. 
Mas la situación con la que 
se inic iaban estas l íneas, de 
unas grandes naciones que a 
cualquier precio imponen, sus 
leyes, puede hacer dudar de 
que este planteamiento sea el 
correcto. En muchas circuns-
tancias puede ser aconsejable 
realizar los tratos teniendo al-
gunas monedas de cambio. No 
puede sólo aceptarse lo que 
diga-el otro sino que, al mismo 
tiempo, hay que hacer constar 
que t a m b i é n se d i s p o n e de 
algo. O lo que es lo mismo, que 
en algún segmento se posee 
u n a c ier ta p r imac ía . O que 
para desarrollarlo no se depen-
de tan sólo de lo que él otro 
pueda proporcionar. Si no se 
diera esta situación, el grande, 
el poderoso, impondrá siempre 
sus condiciones y siempre se 
irá a remolque de lo que ésíe 
permita'hacer. 
Parecería, pues, aconsejable 
que, de una manera clara, se 
formulasen líneas de acción en 
las que, in ten tando hacer el 
mayor esfuerzo posible se con-
siguiera una posición destaca-
da dentro del entorno en el que 
se moviera el país considerado. 
O lo que es lo mismo, y entran-
do ya en el. terreno que aquí 
nos ocupa, que se pudieran se-
ña l a r u n a s c ie r t as á reas de 
unas determinadas tecnologías 
en las qüe la posición que se 
ocupa fuera respetada por los 
demás. No quiere decir esto 
que se pretenda acceder a un 
puesto destacado en toda una 
tecnología punta. Eso, en un 
país de nivel medio sería im-
pensable. Pero.-sí que en algu-
nas parcelas de ésta se dispon-
ga de las técnicas que permitan 
no depender .al 100 % de lo que 
los otros hacen. Y que, al mis-
mo tiempo, estos otros reco-
nozcan que al menos algo se 
hace tan bien como lo pueden 
'hacer ellos. Ésa es la única ma-
nera de poder llegar a un* diálo-
go en unas condiciones de me-
nor des igua ldad . Podrá ser 
simplemente ei saber cómo ta-
llar monocristales con la más 
alta precisión, o cómo hacer 
encapsulados que resistan con-
diciones ambientales más ex-
tremas, o cómo tratar el cuero 
para que resista mejor la lluvia. 
Cualquier tema puede ser ade-
cuado para configurar en él 
una estrategia de verdadera 
c o m p e t i t i v i d a d . Lo que no 
puede hacerse es mantener una 
posición siempre de segundón 
en todo y en todo depender de 
lo que hacen otros. 
Es obvio al mismo tiempo 
que, por asegurar esto, no hay 
que olvidar el resto de los te-
m a s . Es p r e c i s o m a n t e n e r 
siempre un caldo de cult ivo 
que permita, en un determina-
do momento, imprimir un ace-
leren en un segmento no consi-
derado primario anteriormen-
te. Las prioridades no deben 
ahogar a lo cotidiano. El.resul-
tado inmediato no debe hacer 
olvidar la planificación para el 
futuro. 
En paralelo con lo anterior, 
es preciso recordar también 
que el mantener una balanza 
de pagos desahogada en un 
momento, no debe impedir el 
analizar sobre qué bases se ha 
conseguido. Es preciso ver si su 
estado depende fuertemente de 
la situación exterior o podría 
mantenerse en el mismo nivel 
aunque las condiciones del res-
to de los países variasen. Que 
la influencia de un año con sol 
o un año lluvioso sea tan sólo 
mínima. Que, en fin, no se con-
cedan sólo favores a los veci-
nos para que trasvasen parte 
de su prosper idad , sino que 
también esa prosperidad sea 
propia. 
i quisiéramos hacer razo-
^ ^ namientos como los ante-
k - H riores referidos a nuestro 
país, nos surgirían de inmedia-
to algunas preguntas que tie-
nen difícil respuesta. Una pue-
de ser la de en qué segmento 
productivo se encuentra Espa-
ña. en condiciones de hablar de 
igual a igual con algunos de los 
países más avanzados.' 
Otra puede ser la de cuál ha 
sido el sector científico-técnico-in-
dustrial en el que ha fijado clara-
mente una cierta posición y en 
ella se dispone a presentar bata-
lla. Otra puede referirse a qué 
áreas tecnológicas son las que se 
están beneficiando de la relativa 
bonanza de circulación de fondos 
que vemos a nuestro alrededor. Y 
otra, finalmente, la de qué prove-
cho se obtiene del asentamiento 
en nuestro suelo de grandes fir-
mas o grandes capitales extranje-
ros. El dinero parece que fluye a 
nuestro alrededor con relativa fa-
cilidad, pero, ¿cuánto de él queda-
rá dentro de unos años? ¿Cuánto' 
de lo que se ha multiplicado con 
solares y edificaciones se ha inver-
tido en una cierta tecnología pro-
pia? Las preguntas podrían seguir 
durante largo tiempo por este ca-
mino. Las macrocifras son acep-
tablemente favorables, pero ¿se 
están aprovechando para asentar 
las micro? Quisiéramos pensar 
que sí. 
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